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			Se decía que, al otro lado del río, más allá de la aldea de Dalmorgan, había magia.

			Durante gran parte del año, nadie visitaba aquel pequeño enclave. Sus gentes vivían a su aire, se bastaban unos a otros sin necesitar gran cosa del exterior. Tal vez aquello sonara anticuado, pero ¿para qué querer más cuando ya tiene uno lo suficiente?

			Dalmorgan era una comunidad feliz. Había granjeros y artesanos, herreros y carpinteros. Todos llenaban la pequeña plaza del pueblo con sus oficios y mercancías. De vez en cuando aparecían puestecillos donde se vendía carne, sidra y productos frescos cultivados en los huertos de los lugareños. Lo que faltaba se conseguía en las aldeas cercanas y se traía una vez al mes, si era menester.

			El límite del pueblo lo marcaba un ancho arroyo de agua dulce. Corría por el borde del lugar, dejando bien clara la línea entre aquí y allá. Y, como Dalmorgan era el último punto habitable de las tierras mortales, para todos, salvo para sus propios habitantes, no había razón para más que una visita fugaz. Al menos, hasta que se anunciaba un Segundo Anochecer.

			Las historias susurradas se propagaban por los Campos del Norte como el fuego en la estación seca, contando las maravillas que se manifestarían en esa noche especial. Se decía que entonces, y solo entonces, los ojos humanos podían ver a las criaturas de las Tierras Indómitas que habitaban al otro lado del solitario arroyo de Dalmorgan.

			El prado del otro lado solía permanecer vacío, pese a su hierba exuberante y las flores silvestres irisadas que brillaban bajo la brisa suave. Sin embargo, según contaban, en esa noche tan poco común uno podía llegar a vislumbrar a las criaturas mitológicas.

			Corrían murmullos sobre elfos y espíritus del agua. Había quienes aseguraban haber visto tritones sumergiendo las aletas en la frescura del río. Incluso se hablaba de centauros, con torso de hombre y cuerpo de un poderoso corcel. Seres de pura fantasía, visibles tan solo durante unas horas para los ojos mortales.

			El Segundo Anochecer ocurría muy de vez en cuando, pero en esas contadas ocasiones el crepúsculo se extendía no una, sino dos veces: un segundo disco de fuego aparecía bajo en el horizonte justo después de que el primero se hubiera ocultado, repitiendo así el espectáculo. Durante los días previos a su llegada, los rumores sobre su inminente aparición volvían a circular por todo el reino y, a su vez, Dalmorgan se llenaba de viajeros, algo muy inusual. Las tranquilas calles de piedra, silenciosas por lo general, pronto se tornaban ruidosas con el traqueteo de los carros y el golpeteo de las botas. El apacible pueblecito despertaba entonces, palpitando de emoción y misterio durante unos pocos días, antes de volver, como siempre, a su estado habitual de calma y sosiego.
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			Por vez primera, Penryn Trickett era la encargada de las decoraciones para el Segundo Anochecer. Durante muchos años, esa responsabilidad le había correspondido a su madre, y Marianne Trickett siempre montaba unas fiestas de aúpa. No había rama, arbusto ni poste que quedara sin adornar y, ahora que le habían otorgado esa tarea, Pen estaba decidida a estar, como mínimo, a la altura de las tradiciones de su madre. No se trataba de algo que hubiera heredado a la ligera; Marianne siempre le había dicho que ser las anfitrionas de tal evento era un honor para su casa, así que Penryn había prometido aceptarlo y…, bueno, ahí estaba ella, llena de pintura y brillantina de pedernal en polvo. Y de barro.

			La celebración siempre era bulliciosa, tanto para los lugareños como para los forasteros. Aunque también era hermosa, con los abedules plateados que bordeaban la ribera y el mástil de mayo en el prado decorados con cintas trenzadas y serpentinas de colores. Los niños del pueblo se pasaban semanas elaborando adornos de cristal para enhebrarlos en un cordel y colgarlos bien alto, y entonces esperaban a que el resplandor dorado de la puesta de sol preternaturalmente larga los iluminara y proyectara círculos de luz danzante en el suelo.

			El resto del pueblo había estado trabajando durante horas y ahora estaba descansando. Habían prometido volver a salir cuando despuntara el amanecer. Sin embargo, Pen no estaba satisfecha con su progreso. Su madre hacía que todo pareciera siempre muy fácil, como si siguiera alguna especie de guion, un ritual que no requería esfuerzo y del que tenía el honor de formar parte. Pero Pen estaba tan empeñada en hacerlo al menos la mitad de bien que todavía no había aprendido a disfrutarlo con la misma naturalidad con que lo hacía su madre.

			Quizá necesitaba un descanso. O igual tenía que dejar de exigirse tanto para poder sentirse en sintonía con el espíritu de Marianne y meterse en el papel en cuerpo y alma.

			Hizo una pausa, bajó hasta la orilla del arroyo y se sentó sobre una mata alta y musgosa. Se quitó los zapatos con los pies y hundió los dedos en la hierba para intentar conectar con la tarea que se le había asignado. Poco después se le fue la mirada a la otra orilla, como si pudiera atisbar algo de vida en el otro lado…, pero no. Allí no había nada más que la hierba del prado cortada casi a la perfección, siempre prístina, y, más allá, los árboles, que daban paso a un bosque denso y profundo que lo rodeaba por los otros tres lados. Era una auténtica obra maestra, de esas que los artistas intentaban reproducir, pero, por alguna razón, nadie conseguía capturar «del todo» la magia de las Tierras Indómitas.

			Quizá se conservaba tan intacto gracias a la División. Aquella barrera casi invisible había sido una frontera infranqueable entre las dos orillas del río desde que se tenían recuerdos e, incluso ahora, a la luz del sol que se apagaba al atardecer, la veía parpadear y palpitar, provocándola con su presencia. ¿O se trataba de una advertencia? Penryn no tenía el menor deseo de atravesarla, sobre todo después de ver el intento frustrado de su hermana Talia por cruzar. La pobre Talia estuvo cojeando durante semanas; la División la repelió con tal fuerza que aseguraba que los huesos se le habían vuelto líquidos y apenas pudo respirar durante varios días. La había fulminado una especie de rayo, así que a Pen le parecía demasiado doloroso como para intentarlo, y no faltaban historias parecidas de otros ciudadanos igual de temerarios que habían intentado cruzar. Pen, siempre tan prudente, prefería ahorrárselo.

			Aunque, por supuesto, una pequeña parte de ella sentía curiosidad. Era natural, ¿no? Nadie sabía realmente qué había en las Tierras Indómitas: la extensión del terreno, quién o qué lo habitaba, cómo funcionaba su sociedad —si es que existía alguna—, e incluso qué crecía allí. Siempre había historias; a mamá le encantaba contarlas una y otra vez. Trataban sobre reyes, reinas y mundos fantásticos, pero solo eran eso, historias increíbles que no se podían comprobar o demostrar.

			Penryn despertó de sus ensoñaciones y miró la sorprendente cantidad de tierra que tenía en las manos. Se las frotó para intentar limpiarse, pero sin éxito, así que se acercó más a la orilla y alargó los brazos para meter las manos en el agua y lavarse lo mejor posible. Seguramente no merecía mucho la pena, ya que al día siguiente iba a estar igual de sucia cuando terminaran los preparativos para la fiesta.

			Se agachó un poco más, cogió agua con las manos y se la echó por la cara. Las gotitas le corrían por la mandíbula y el cuello mientras exhalaba y se refrescaba, pero, justo cuando iba a cerrar los ojos para regodearse en ese momento de paz, las oyó. Pisadas, y no eran humanas. Los pasos eran pesados, fuertes y firmes. Abrió los ojos y miró hacia la orilla de las Tierras Indómitas, donde vio cómo se movían los matorrales.

			Allí había alguien. O, por lo menos, algo, pero no distinguía de qué se trataba.

			—¿Hola?

			Se puso de pie mientras se secaba las manos en la falda y giró sobre sí misma para ver si el sonido procedía de algún lugar cercano. No, no vio a nadie por ninguna parte. Miró una vez más a la otra orilla, donde ahora todo permanecía inmóvil. Estremecedoramente inmóvil. ¿Habría sido solo un animal? Un ciervo, quizá. O… ¿podría ser un habitante de las Tierras Indómitas? Eso sí que sería increíble: contar al resto del grupo de decoración que ya había visto a una de las criaturas. Sin embargo, mientras continuaba observando los arbustos, buscando alguna señal de vida, empezó a dudar de sí misma. Estaba todo tan tranquilo, tan calmado… ¿De verdad había visto algo?

			Seguro que eran imaginaciones suyas. Su mente cansada le estaba jugando una mala pasada, concluyó sacudiendo la cabeza mientras volvía hacia el prado. Lo más sensato sería irse a la cama, siguiendo el ejemplo de los demás, y regresar por la mañana, descansada y con una imaginación menos desbocada.
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			—¿Has dormido?

			A Penryn la despertó su entusiasta hermana menor saltando alegre sobre la cama. Ella emitió un gemido apagado, casi un gruñido, cogió la almohada de debajo de su cabeza y se la colocó encima para intentar silenciar esos sonidos tan entusiastas.

			—¡Pen! Venga, es la hora. Tenemos que vestirnos.

			Talia se bajó de la cama, hundiendo otra vez el colchón, y cruzó el cuarto para acercarse al espejo mientras se alisaba el reluciente pelo cobrizo. Despacito, Pen apartó un poco la almohada, lo justo para ver a su hermana, acompañada de su viejo perro Frijol, correteando por la habitación.

			—Pero si tú ya estás vestida —observó Pen.

			La hermosa Talia, con su perfecta piel de porcelana y sus rasgos rosados, sonrió de oreja a oreja mientras se giraba y se pasaba las manos por el corpiño entallado.

			—¿Te gusta? Edmund lo encargó para mí. —Estaba radiante de alegría mientras daba vueltas sobre sí misma, presumiendo de cómo el suntuoso tejido se le arremolinaba alrededor de las piernas mientras giraba como una peonza—. Creo que será perfecto para bailar, ¿no te parece?

			Pen apretó los ojos con fuerza y parpadeó dos o tres veces antes de apartar la almohada de mala gana y sentarse poco a poco. Frijol se subió a la cama de un salto y la saludó lamiéndole la barbilla. Ella le rascó detrás de las orejas y lo bajó al suelo.

			En respuesta a la pregunta de Talia: no, no había dormido más de un par de horas. Su mente había estado inquieta con extrañas visiones, imágenes inconexas que aparecían y se desvanecían en un caótico abandono. Había visto tantas cosas… Desde flores de todos los colores y tamaños hasta enormes animales metálicos con colmillos y garras. Había una mujer rezando sentada en una roca y bestias extrañas que parecían humanas y animales a la vez.

			Pero, sobre todo, había un hombre. O… no exactamente un hombre. Era alto, inalcanzablemente alto; de cuerpo ancho y firme, con unos ojos verde esmeralda que asomaban tras una expresión sombría. Tenía unos rizos rebeldes en la frente y una sonrisa de suficiencia que la aterrorizaba y, de alguna manera, la hacía estremecer. Y juraría que tenía alas de cuervo, enormes y negras como la tinta. Había irrumpido en sus pensamientos más de una vez, envolviéndola en cada ocasión en una especie de oscuridad que la obligaba a despertar sin aliento, con la piel perlada de sudor.

			—¡Estás toda colorada! —exclamó Talia con una sonrisa divertida, tras sentarse a los pies de la cama. Buscó los dedos de los pies de Pen a través de la colcha y se los estrujó—. ¿Has tenido un sueño picante?

			Profundamente ruborizada de solo pensarlo, Pen apartó la mano de su hermana de un manotazo y levantó el pie de golpe hacia ella.

			—¡No! Solo… —se interrumpió—, solo estaba pensando en qué ponerme.

			Eso valdría, la distraería. Y funcionó, porque Talia se incorporó de un salto y se fue hacia el arcón de madera tallada, levantó la tapa y empezó a barajar opciones.

			—No me puedo creer que no quisieras nada nuevo. —Frunció el ceño, sacando una túnica verde descolorida y arrugando la nariz al verla. Talia siempre había sido la elegante; tenía un gusto exquisito y siempre sabía exactamente cuál era la última moda en todos los territorios—. Edmund dijo…

			—No necesito que tu amado se ofrezca a comprarme ropa —objetó Pen mientras se deslizaba por debajo del edredón, empujando a Frijol suavemente con los pies—. Tengo de sobra. —Con un suspiro, se miró de reojo en el espejo y se retorció los oscuros rizos entre los dedos antes de esponjar el pelo desde la raíz para tratar de darle algo de forma. Hum, seguramente tardaría más de lo que había pensado en arreglarse.

			—¿Mamá no tenía un libro sobre el Segundo Anochecer? —Talia dejó de rebuscar un momento y se puso en cuclillas, apoyada sobre sus bonitas chinelas de satén mientras miraba a su hermana—. Hoy deberías ponerte algo suyo, Pen. A ella le gustaría. Sería como si estuviera con nosotras.

			¡Qué magnífica idea! Llevaban dos años sin su madre y ese iba a ser el primer Segundo Anochecer sin ella. Le parecía apropiado vestir algo suyo en esta ocasión; así seguro que Penryn sentiría su presencia aún más.

			Pen asintió, tumbándose de nuevo sobre la cama para alcanzar el cuaderno de su madre, que guardaba bajo la almohada.

			—Estoy segura de que dijo que había cierto color en particular que era el mejor para el Segundo Anochecer. Solía decir: «Lo que está predestinado vendrá a ti si te lo pones». Pero no recuerdo qué color era; a ver si puedo averiguarlo —dijo, hojeando las páginas ajadas del viejo diario—. Ya sabes que a nuestra querida madre nunca le bastaba con una sola palabra.

			Esa era una de sus cualidades más maravillosas. Marianne siempre se implicaba mucho, siempre tenía una historia que contar, y lograba convertir cualquier anécdota en un relato largo y enrevesado. A las niñas les encantaba sentarse a escucharla, absortas en los juegos de palabras con que las entretenía.

			—Aquí. —Pen le enseñó el cuaderno a Talia en la página correcta—. Es esto, creo.

			Talia miró la página frunciendo el ceño.

			—¿Qué significa todo esto? —preguntó, arrugando la naricita respingona mientras miraba las palabras garabateadas—. Creía que era algo relacionado con lo que tenías que ponerte.

			—Y creo que lo es. —Pen dio un golpecito a la página—. Mira. Mamá nunca decía las cosas de forma sencilla, desde luego.

			 

			
				
					[image: ]
				

			

			 

			
			ACERTIJO 1

			APUNTE EN EL DIARIO DE MAMÁ

			¿Qué color se esconde en este fragmento de diario?

			 

			
			Abajo he mezclado las letras de varias palabras coloridas y he añadido una letra más a cada una. Por ejemplo, si se reordena la primera se obtiene COLOR + M. Descífralas todas y lee las letras adicionales de arriba abajo.

			 

			CLORMO

			BROMOSA

			ROTON

			TAMIZA

			TENDIT

			ANOTO

			

			

			 

			Talia frunció el ceño un rato ante el garabateo de su madre hasta que esbozó una sonrisa radiante.

			—¡Pues claro! —exclamó triunfante. 

			Volvió al arcón de madera, sacó un vestido morado con tonos azulados hecho de tul y encaje y se lo lanzó a Pen. Su hermana tuvo buenos reflejos y consiguió cogerlo antes de que tocara el suelo.

			—Necesitas toda la suerte del mundo —añadió Talia con retintín—. Igual hoy por fin te encontramos marido.

			—¡Déjalo ya! —rio Pen, avergonzada solo de pensarlo y sacudiendo la cabeza—. Eso no está en mis cartas. Yo, querida hermana —dijo acercándose para plantarle un beso en la frente—, tengo muchos otros planes en la vida.

			Desde luego, esperaba que Talia no insistiera en ese tema. La verdad era que últimamente Penryn no sabía muy bien qué hacer con su vida. Tenía veinte años, era una mujer hecha y derecha, y, desde la muerte de Marianne, era la cabeza de familia. Tal vez su hermana tuviese razón: debería encontrar a alguien y sentar la cabeza, cumplir con sus deberes conyugales y traer al mundo nuevos pequeños Trickett para continuar con el linaje familiar…

			Era un pensamiento demasiado profundo para una hora tan temprana, y más aún sin una taza de té. Pen decidió dejar el asunto y centrarse en la tarea que tenía entre manos: el vestido que sujetaba frente a su cuerpo mientras se miraba en el espejo. Le sentaría como un guante y realzaría sus curvas; al fin y al cabo, era casi un calco de su madre.

			—¡Póntelo ya! —insistió Talia con impaciencia—. Y también necesitas un collar. El collar de mamá.

			—Por lo menos, espera a que me bañe primero. —Pen se rio entre dientes—. Hay que ver qué impaciente eres.

			Mientras Pen fue a asearse, Talia empezó a rebuscar en el joyero de su madre. Sabía que había un colgante especial para ese día, porque era parte de una colección de talismanes selectos que Marianne atesoraba y que nunca había prestado a sus hijas. Era el momento de que Penryn lo luciera con orgullo.

			Talia revisó el diario de su madre otra vez y frunció el ceño mientras colocaba todos los collares del joyero sobre la cama. Eran los que ella más apreciaba y refulgían al sol de la mañana que entraba por la ventana, pero no tenía claro cuál era el adecuado.

			—¡Pen! —gritó al oír que su hermana regresaba—. ¡No estoy segura de qué collar es!

			Penryn asomó la cabeza por la puerta mientras se secaba el pelo con una toalla.

			—¿El colgante? ¡Hay algunas notas en el cuaderno! —gritó—. ¿Algo sobre una línea continua?

			Talia puso los ojos en blanco.

			—Esto no tiene ni pies ni cabeza —suspiró, sujetando la página para que Pen la leyera por sí misma—. A ver si tú averiguas cuál es.

			 

			
			ACERTIJO 2

			EL COLGANTE PENDIENTE

			Uno de los colgantes de la página siguiente es más perfecto que el resto, pero ¿cuál? Solo uno de ellos contiene una única línea continua que recorre todo el borde del colgante.

			 

			
			Esta noche he escogido el colgante PERFECTO. La filigrana es preciosa y forma una única línea continua que fluye a lo largo de la joya.

			En cuanto me lo he puesto, me he sentido como nueva y he sabido que he elegido bien. Era impecable.
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			Pen lo tomó con un gesto elegante, colgándolo de la punta del dedo mientras lo alzaba hacia la luz. Parecía que el oro del entramado brillaba con picardía, casi como si le guiñara un ojo, como si supiera algo que ella desconocía. Se pasó la cadena con cuidado sobre la cabeza antes de colocarse el colgante entre las clavículas.

			Talia observó a su hermana desde la cama y sonrió con ternura.

			—Pen, te queda perfecto —murmuró—. Deja que te ayude a atarte ese corsé.

			Las dos hermanas se pusieron manos a la obra para ajustar los lazos hasta que Pen apenas pudo respirar. Cuando terminó, Talia pasó las manos por la espalda de Penryn admirando su trabajo y suspiró suavemente al rozar con el pulgar las numerosas cicatrices que surcaban sus omóplatos.

			—Puedo traerte un chal —le ofreció Talia con suavidad.

			Pen no solía prestar atención a las marcas de su piel. Las tenía desde niña —su madre le había explicado que se había quemado por haberse acercado demasiado al fuego—, pero no quería preguntas indiscretas de desconocidos en un día como aquel. Así pues, asintió y Talia se escabulló y volvió con un pañuelo y una cinta con intrincados adornos.

			—Deberías trenzarte el pelo —la animó—. Estarás de lo más elegante. Es la moda en los Campos del Este. Toma. —Sacó la banqueta del tocador y le pidió que se sentara—. Déjame a mí.

			Pen la dejó hacer y permitió que su hermana le cepillara la melena antes de recogérsela en una trenza gruesa y firme. Tardó un buen rato, pues su densa cabellera requería trabajo, pero Talia fue la mar de paciente y, para terminar, le ató el bonito lazo en la punta.

			—¿Crees que veremos algo esta noche? —preguntó con los ojos brillantes de curiosidad—. Ojalá un sátiro. Siempre he querido ver uno.

			—A veces me pregunto si no será que todos bebemos demasiado vino lunar y solo creemos ver esas cosas. —Pen se rio—. Pero seguro que habrá algún avistamiento. Suele haberlos.

			¿Y si aparecía algo que hubiera visto en sueños? No, eso parecía poco probable. Pero ¿no sería fantástico?
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			El sonido de las copas al brindar se había unido a las risas estridentes y a las burlas juguetonas en el claro donde se había reunido todo el mundo. El lugar bullía de gente que visitaba los puestos, se entregaba a las bebidas y disfrutaba del festín que los lugareños habían preparado para celebrar la velada. Los niños corrían entre las mesas y los bancos, golpeando el suelo con sus piececitos mientras se perseguían unos a otros, lanzando chillidos de emoción y protesta.

			El extraño resplandor del sol titilaba sobre los Campos del Norte. Penryn se protegió los ojos al mirar hacia arriba, intentando comprender lo que ocurría. En efecto, había una fuente visible de luz, pero, al observar a su alrededor, vio que todo proyectaba dos sombras alargadas. Una vez que la luz normal se había desvanecido y el sol había desaparecido tras el horizonte, los matices de un Segundo Anochecer continuarían durante horas, provinieran de donde proviniesen. ¿Surgía de las Tierras Indómitas, invisible para el ojo humano? Sin duda, tenía que ser así. Se había debatido largo y tendido sobre eso durante años, pero en realidad nadie lo sabía. No mientras fuera imposible cruzar el río. 

			—¡Pen!

			Talia se acercó tambaleándose, apoyada en el brazo de un Edmund igual de achispado. Era un muchacho desgarbado, guapo pero tímido, con el pelo dorado y revuelto y una sonrisa encantadora. El chico estaba prendado de su hermana pequeña y hacían una buena pareja, según opinaba Penryn. Se los veía felizmente enamorados.

			—El viejo Gerald va a intentar cruzar —anunció Edmund, antes de que Talia consiguiera articular las palabras con la lengua torpe por el alcohol. 

			Pen enarcó una ceja.

			—¡No puede ser! —Sin embargo, un vistazo a sus expresiones le bastó para entender que, en efecto, iba a intentar cruzar la brecha de la División—. ¿Cuántas veces lo ha intentado ya?

			—Creo que vamos por la decimoctava —dijo Talia, levantando seis dedos y soltando una risita mientras levantaba otro dedo más—. Pero lleva toda la tarde masticando estramonio, así que no atiende a razones.

			Aun sin el estramonio, Gerald había bailado al ritmo de su propio tambor desde que Pen lo conocía. Arrugado tanto por la edad como por los excesos, era una figura habitual del pueblo, lleno de historias fantásticas que contar. Eso sí, siempre con una sonrisa en el rostro curtido, se encontrase en el estado en el que se encontrase. Pero Pen había notado su deterioro en los últimos años y le horrorizaba la idea de que el anciano pudiese hacerse daño… o algo peor.

			—Se va a romper las piernas de nuevo. —Pen frunció el ceño, preguntándose si debería detener al viejo insensato—. No entiendo cómo consiguió curarse la última vez. Tenía las rótulas hechas añicos.

			Cerca del río, se empezó a congregar un pequeño grupo de gente, jaleando y animando el intento. Penryn caminó hacia allá para echarlos, seguida de Edmund y Talia, que avanzaban dando traspiés. 

			—¡Gerald! —lo llamó—, ¿por qué no te vienes al fuego? Te traeré una cerveza.

			El viejo se giró de golpe, tentado por la oferta, pero entonces se subió los bajos de los pantalones, mostrando la piel curtida, para prepararse para cruzar.

			—Esta vez lo voy a conseguir —le aseguró al ver la preocupación en su rostro—. Lo conseguiré.

			¿Desde cuándo estaba tan seguro de ello? Sus intentos se habían vuelto más frecuentes últimamente, para inquietud de todos sus amigos. Penryn le tomó el brazo y lo sujetó por el codo con cuidado.

			—Tal vez más tarde —lo animó, mientras Edmund se encargaba de dispersar a los curiosos y calmar el alboroto antes de que Gerald se viniera arriba—. ¿Has visto algo al otro lado esta noche?

			A Gerald le brillaban los ojos cuando levantó la vista para mirarla, por suerte lo bastante distraído por la pregunta. Lo guio para que la siguiera y empezó a caminar junto a ella hacia los troncos esparcidos alrededor del fuego.

			—¡Ya lo creo! —dijo Gerald—. Has visto a los centauros, ¿verdad?

			Habían sido el plato fuerte de la noche. Cuatro impresionantes caballos oscuros…, o eso parecían al principio, hasta que las miradas más atentas distinguieron
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 Conviértete en la heroína que siempre has querido ser con este romantasy interactivo. 
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 Penryn y su pueblo se preparan para celebrar el equinoccio durante la Noche de las Estrellas. Esa noche, sueña con el fae Rafrael y, más tarde, lo ve al otro lado del río que ningún humano puede cruzar. Él reconoce el colgante de Penryn, un regalo de su madre, y ambos se embarcan en un viaje épico de amor, intriga, magia y caos. 

 

 Ninfas, hadas, duendes, elfos. Bienvenido a un romantasy como ningún otro, donde tú te encargas de conseguir el final que quieres con enigmas ilustrados que resolver por el camino. Únete a seres mágicos de otros mundos mientras ayudas a la protagonista a conseguir el final feliz que busca. 




 

 Sara Sehdev estudió en la Universidad de Cambridge. Trabaja en el mundo audiovisual como productora y representante de actores. Sara es una fuerte defensora de la representación y la diversidad en los medios. Le encanta la ficción de mujeres y es una fangirl orgullosa a la que le gusta añadirle un poco de sustancia al género romcom.   

 

 Dr. Gareth Moore es el autor de una larga lista de libros de acertijos para niños y adultos. Sus obras están disponibles en unos cuarenta países y acumula alrededor cinco millones de ventas mundiales. Es, además, el creador de la web de entrenamiento cerebral BrainedUp.com, y lleva la página de puzles diarios PuzzleMix.com. 
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